
Los escritores y el suicidio 
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muerte de Alfonso Alcalde . %  
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A veces &a difícil insobomables, SiC2IlplE a'- Gabriel Radriguez 
resistir a la tentación de tim, molesfos, -m- 
acelerar el p e s o  de muta- dos, @cm 
ción y muerte que parece Alfonso soledad queheron su única 
regir los destinos de la realizó estudios gtefiOS compailía en los Últimos 
humanidad. El martes 5 de f m a l W  Pero vivió a fm- años, recluído en una pe- 
mayo fue uno de esos días y do lo que *e queña caíera en la provincia 

aventurero una "wda herana intensa de Concepción. 
Alfonso Al de no resistió que a k ó  icdos los géne- Publicó 28 libros y 

ros y todas las esferas. quedaron muchos sin en- más y se colgó. 
Tenía setenta años y m p a i l ó  p ~ r  a contrareditor. Si vida, como 

estaba casi ciego a causa del Pablo Nemh con quien la de Manuel Rojas o Fran- 
glaucoma. comp~tifi  SUS inquietos cisco Colme le dio el 

Habíaprometidoescri- compromisos. La P e r a  material para una obra in- 
bir %unque le cataran las edición de uno de Sus libm mensa y sin embargo, poco 
manos" y así lo hizo, dejan- fue quemada en público en conocida. Su muerte pare- 
do una vasta obra casi des- un hamiento más espeC- ce una radiografía trágica 
conocida pam la mayoría de íadar que Ciertas excenb- del escritor en un país sin 
los chilenos. cidades del joven Raúl promión para 10s -do- 

SU vida y su obra fm- Zurita Fue vendedor con- res cultirrales y donde re- 
man parte de esos capítulos trabandista, cuidador de cién se descubre SU mí y se 
fuertes de la cultura chilena fi?. en diversos Circos, generan acciones en su fa- 
y sin embargo murio solo y guiomta de c m  Y televi- vor. 
olvidado. Es que a pesar de sih,  autor depoemas, cuen- Para él todo llegó 
algunas se&iles' luminosas, ti,, teatro Y ??ve+. Dhi- demasiado tarde. Sus ojos 
los vientos corren en favor @O la COlecclOn 'NOso@OS ya no veían la débil luz del 
de los templos del dinero y 10s Chilenos" de la legenda- sur y no hubo quien lo res- 
del poder, y un pobre loco & Editorial Quimantú Y catara del pozo de las tinie- 
que haya consagrado su vida r e c d ó  el País de norte SUT. blas y la muerte. 
a la litera- resulta una El exilio lo llevó a recorrer Los escritores están de 
especie de ofensa social de el mundo Y más de25 Países duelo, como casi todos los 
mal gusto. Estos molestos conocieron SUS 1nquletOs días. Son demasiados los 
intelectuales tantas veces pasos. Tal Vezene~afíOS ue se van o deciden irse. 

!tus pasos se pierden en la 
cultura de la indiferencia y 
el furioso materialismo que 
ensucia los escritores más 
pulcros. La ley de la selva 
no logró vencerlo en sus 
correrías por el Mano Gros- 
so. Lo venció la ley de la 
soledad. 

Para su alma cagada 
de palabras y de sueños no 
había ya consuelo ni en la 
amada lluvia del sur. 

Cayó al lado del mar, 
como Nmda que cuando 
adivinó que la muerte venía 
tras sus pasos, también se 
refugió entre las olas. 

Sus libros seguirán 
navegando. Tal vez en unas 
décadas más algunos estu- 
diosos del arte descubran 
que mereció el Premio 
Nacional de Literam. Que 
se fue antes de tiempo y la 
sociedad no supo reconocer 
su obra. Que era un verda- 
dero genio enterrado en el 
expemo del abandono. Y lo 
resucitarán. Sus libros en- 
tonces valdrán mucho dine- 
ro y sobrarán interesados en 
analizar sus trabajos. Se le 
rendirán honores en su ciu- 
dadnatal. Hastauncolegio ' podría llevar su nombre en 
vez de esos códigos fríos 

1 que mejan c a s i h  posta- 
les. 

Por ahora el poeta se 
haido. Solo. Vencido. Tal 

s vez buscando la paz que 
e nunca conoció durante su 

increíble y generosa vida. 
Quedan sus poemas: 

"Aquellos 
suicidas 
decapitados a borbotones 
aún anclados denm de la 
muerte 
aquellos que se devomn 
frotándose como piedras 
para iniciar el primer fuego. 

El amor los bendiga. 

no 
se incubcj la tristeza y la 

esc~m&J 

- -  ~~ ~ 

. 


